
nidades. La red de UWIDITE también 
apoya mensualmente consultas y presen­
taciones de casos. 

La mayoría de los participantes en 
el UWIDITE están entre los 31 y 35 
años de edad, período en el que las pre­
siones familiares y de carrera normal­
mente harían difícil buscar un entrena­
miento adicional. Los problemas son la 
disponibilidad de fondos, la limitación 
de demandas de trabajo para egresados 
de programas convencionales de entre­
namiento y el aislamiento relativo que 
dificulta obtener y contratar personal 
calificado. La falta de información nue­
va limita la efectividad del personal. 

PERU 
¿Puede funcionar el sistema de tele­

conferencia fuera de las aulas univer­
sitarias? El Proyecto de Servicios de 
Comunicaciones Rurales del Perú (RCSP) 
colabora directamente con trabajado­
res del campo en la aislada región sel­
vática de San Martín. Bajo la premisa 
de que el servicio telefónico básico 
vence limitaciones infraestructurales y 
de recursos y es un componente esen­
cial en el proceso de desarrollo, se 
proporcionaron teléfonos a siete comu­
nidades rurales estratégicas ya conec­
tadas con el resto del país a través de 
la red telefónica nacional. Poblaciones 
de 800 a 15 mi 1 habitantes. El servicio 
de audio-conferencias fue ofrecido por 
ENTEL, la compañía nacional de telé­
fonos, a los ministerios de Salud, Edu­
cación y Agricultura para unir campos y 
personal de extensión con las oficinas 
regionales y centrales de los rnlnls­
terios. 

Facilidades de audioconferencias fue­
ron establecidas en cada sitio, en la mis­
ma oficina de ENTEL o en un edificio 
municipal central. Los usuarios eran 
trabajadores de campo: maestros, doc­
tores, enfermeras, agentes de exten­
sión pertenecientes a los ministerios 
señalados. En cada lugar se designó a 
un "coordi nador local" para trabajar 
con ENTEL en la definición de las ne­
cesidades del sector y organizar pro­
gramas apropiados. 

Ent re 1984 y 1985 se conduje­
. ron 658 audioconferencias. Más 

del 80 por ciento del personal 
de San Martín (900 personas aproxima­
damente) participó directamente en 
ellas. Para 1985 el promedio de asls­
tencia creció en todos los sectores, 
excepto en agricultura. Se matricula­
ron alrededor de diez mil, incluidos 
los repetidores. El mismo ENTEL 

utilizó la red de audioconferencias 
para entrenamiento y administración, 
que ahora ocupa una tercera parte del 
uso de la red. 

El servicio se usó también para capa­
citación. La mayoría de programas 
fueron originados en Lima, según la 
preferencia de participantes y especia­
listas que laboran en esa ciudad. El sec­
tor de la salud fue el más competente 
e innovador, reflejando más congruen­
cia en su comunicación y más necesi­
dad de información con el servicio 
del RSP. 

Junto con el Colegio Médico de Li­
ma el centro desarrolló un programa 
de entrenamiento en medicina inter­
na, pediatría, ginecología obstetricia, y 
cuidados primarios de la salud. En un 
período no mayor de 10 meses la asls­
tencia total sobrepasó las mil cien pero 
sonas. La red también sirvió de apoyo 
a la campaña nacional de vacunación. 
Esta ganó a los especialistas limeños. 
El sector educacional tuvo el mayor 
número de audioconferencias. La red 
participó en treinta y dos talleres de 
PROMULCAD, un programa innovador 
en el entrenamiento de profesores. La 
educación especial también ocupó un 
lugar destacado. Se desarrollaron series 
de audioconferencias sobre dificultades 
de aprendizaje. Tan exitosos fueron los 
programas que inclusive los padres de 
familia de la localidad pudieron asis­
tir a un evento combinado. 

Las huelgas y el mal manejo del sec­
tor agrícola bloquearon la implementa­
ción de un programa de audioconferen­
cias en San Martín. Solamente 88 audio­
conferencias fueron terminadas entre 
1984 y 1985. Además la estrategia del 
ministerio, de visitar las propiedades 
agrícolas, lrnped ía que los trabajadores 
de extensión pudieran asistir. Sin ern­
bargo, en 1985, la nueva orientación 
de entrenamiento del proyecto y la 
revisión de los programas para charlas 
en agricultura, ayudaron e incrementa­
ron en un 57 por ciento el número de 
audioconferencias. 

LOS RESU LTADOS 
Después de cuatro años, ¿qué es lo 

que se ha aprendido? El sistema de tele­
conferencias ya había sido probado 
en los Estados Unidos, pero no en el 
Tercer Mundo. Los proyectos RSP 
introdujeron las teleconferencias al me­
dio rural y a lugares remotos a los cua­
les el teléfono apenas había llegado. En 
1982, las interrogantes eran: ¿podrá 
la tecnología de los medios de comu­
nicación soportar el rigor del lugar, el 

déficit de recursos y la insuficiencia de 
expertos en telecomunicaciones, podrá 
la tecnología transferida adecuadamente 
asegurar el funcionamiento eficaz y a 
largo plazo de las redes de teleconferen­
cias, podrá, en fin, contribuir a un 
desarrollo efectivo? ¿Cuáles serían las 
aplicaciones más apropiadas? 

Las respuestas son: En Indonesia, 
las quince redes de audioconferencias 
ejecutan un trabajo técnico confiable 
en un 98 por ciento; en las Indias Occi­
dentales, la red lleva con éxito un 90 
por ciento de sus programas; en el Perú, 
menos del 4 por ciento de las transrnl­
siones fueron canceladas por razones 
técnicas. Este alto índice de confiabili­
dad se logró bajo la selección y adapta­
ción de un equipo simple y a la vez 
fuerte. El adiestramiento de técnicos 
locales en mantenimiento de equipos, 
administración y reparaciones fue otro 
factor determinante en el éxito logra­
do. Hubo dificultades. Los telescrito­
res contratados para los proyectos de 
SISDIKSAT y UWIDITE defraudaron 
en su producción. Se vio que el recurso 
humano era más fácil de resquebrajar­
se que el técnico. Hubo que adecuar 
materiales según el programa y esperar 
con paciencia que autoridades de tele­
comunicaciones no apagaran inexplica­
blemente la estación terrena en la mitad 
de una clase. En suma, el sistema pue­
de apoyar una diversidad de programas 
de educación a distancia, facilitar prác­
ticas de administración y favorecer la 
información. Las teleconferencias cons­
tituyen un medio de instrucción efecti­
vo y popular. 

Las redes de comunicación de doble 
vía, basadas en el teléfono, pueden be­
neficiar a instituciones rurales y a usua­
rios al proporcionarles acceso a un en­
trenamiento de calidad, nuevas tecnolo­
gías, metodología e investigación cien­
tífica. Estas redes proveen de un medio 
de comunicación a quienes elaboran 
políticas en procesos de toma de deci­
siones. El logro esencial del Programa 
Rural de Satélites estriba en la experien­
cia obtenida para beneficio de quienes 
se interesan en nuevos usos de la tele­
conferencia. Este programa viene a ser 
el inicio de un esfuerzo .qlobal por lle­
var educación, capacltaclón e informa­
ción a más personas a menos costo. 

Karen Tietjen es Directora del Proyecto de 
Satélite Rural, operado por la Academia 
para el Desarrollo de la Educación. Tomado 
de Development Cornmunication Report, 
1987, 2, No. 57. Resumido para Chasqui 
por Wilman Sánchez. 
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ARGENTINA SE ASOMA 
AL TEMA DE LA 

COMUNICACION POPULAR 
Por Ricardo M. Haye 
Ya se le nota. La panza de Rosa es bien visible. 
Y, a lo mejor, ella preferiría pasar más inad­

vertida. Porque no tiene en regla los papeles
 
de radicación y lo mejor es no llamar la atención.
 
Sin embargo, ese retoño puede ser para ella la legali­

dad. Basta con que nazca de "este lado".
 

Con muchos compatriotas, Rosa llegó a la 
A rgentina desde chile. La cordillera es su barrera 
contra el terror, la muerte y ~l hambre. 

Su destino fue el barrio "Virgen misionera" y el 
dato sería poco relevante si no dijéramos que se 
trata de uno de los rostros ocultos de San Carlos de 
Bariloche, ciudad cara y lujosa; un patrimonio 
-casi- de los numerosos turistas extranjeros que 
pueden visitarla. 

En medio de la exuberancia vegetal de la 
naturaleza y económica de unos pocos privilegiados, 
el barrio resiste tozudamente el desdén de los 
barilochenses de "buen pasar", quienes le edificaron 
la fama de ser el aguantadero de todos los 
malvivientes de la región. 

Ahí está Rosa, dispuesta a participar y 
comprometerse. Allí llegamos nosotros. 

Despunta una nueva conciencia entre los 
"carapálidas" de América Latina. Quizás 
tenuemente, ello está ocurriendo. 

La Argentina vivió muchos años de espaldas a lo 
que Ernesto Sábato llamó su "realidad bifronte". 
El componente europeo siempre se impuso a su 
contracara amerindia, 

Por eso, cuando desde fuera del país se negaba 
nuestra condición de subdesarrollados, algunos 
oídos atentos de adentro se lanzaban a asentir con 
premura. Probablemente en estas condiciones se ha­
ya acuñado el eufemismo aquel de "país en vías de 
desarrollo". 

Este pensamiento se propagó merced al método 
de las comparaciones: Asia y Africa exhiben una 

Ricardo Haye, argentino. Licenciado en Ciencias de la Información 
en la Universidad Nacional de la Plata. Docente en la Cátedra de 
Comunicación Social de la Universidad Nacional de Comahua. Ac­
tualmente es instructor de los cursos de radio de CIESPAL. 

mayor degradación en los indicadores que miden la 
calidad de vida: ingreso per cápita, tasas de mortali­
dad, analfabetismo, alimentación, vestimenta, entre 
otros. Sobre este patrón de medidas se dispuso que 
la Argentina no era subdesarrollada. 

Incluso a algunos de nuestros vecinos les cuesta 
vernos como pares. Y es que Buenos Aires, esa enor­
me "cabeza de Coliath", para utilizar la feliz expre­
sión del ensayista Martínez Estrada, sigue exportan­
do una imagen mentirosa (por parcial) acerca del 
país. 

Esa metrópolis "desarrollada" impacta al obser­
vador desprevenido con situaciones de bienestar 
-ciertas algunas, ilusorias otras- que más allá de su 
pequeño territorio no se han alcanzado. Buenos 
Aires engaña, claro. 

Los devotos admiradores del número pueden pe­
dirnos estadísticas. Podríamos decirles -para docu­
mentar la involución- que en 1974 Chile exportó 
1.500 millones de dólares l nosotros unos 7.000 
millones de la misma mone a. El último año, Chile 
vendió por 4.500 millones y la Argentina facturó 
6.500 millones de dólares aproximadamente. Tam­
bién podríamos citar otros indicadores: el censo de 
la pobreza, cuyos resultados indujeron al gobierno a 
organizar el Plan Alimentario Nacional en 1984, de­
mostró que sobre treinta millones de argentinos, 
siete millones (un 23 por ciento) se encuentran suba­
limentados y que treinta mil niños fallecen anual­
mente por causas socio-económicas. El déficit habi­
tacional es de dos millones de viviendas. La deser­
ción escolar en algunas provincias alcanza picos del 
50 por ciento. Dos millones y medio de argentinos 
viven fuera del país porque no encuentran atractivo 
el regreso. El ingreso promedio por habitante es de 
unos 75 dólares mensuales en los sectores sociales 
más o menos rezagados (yeso por no mencionar 
a los miles de sub-empleados y desempleados). 

Por su parte, aquellos que privilegian las lecturas 
políticas pueden reclamarnos argumentos. Quizás 
el más tajante provenga de esta puntualización: el 
sub-desarrollo es la inevitable consecuencia de la 
dependencia. y haría falta mucha audacia para sos­
tener que el nuestro no es un país dependiente. 

Ahora sí, con estas consideraciones estamos dis­

rétor; luego, retórica para rétor... 
El más modesto principiante habría desarmado tal con­

clusión con un sencillo "distingo". ¿Retórica para el rétor? 
Acertive, sí; exclusive, pido que se me pruebe. Es decir: éque 
retórica se refiere a cosas del rétor? Por supuesto. ¿Que se 
refiera exclusivamente a cosas del rétor? Ello debería probarse. 

y tal prueba no existe. Existe más bien la prueba en con­
trario. Repetidas veces se darían en la historia de la retórica 
propuestas de retórica referidas a manifestaciones literarias 
ajenas a la oratoria. En la latinidad, Ovidio, Horacio y su 
"Arte Poética", Plutarco. Quintiliano, uno de los más acata­
dos retóricos latinos, dedicaría todo el libro X de su De ins­
titutione oratoria al que quiere escribir. 

En suma, que, desde muy temprano, la retórica extendió 
su 'quehacer a cualquier uso del lenguaje que excediese sus 
usos ordinarios. 

Pero generalmente el propósito del ejercicio retórico fue, 
no tanto la belleza del lenguaje, 
cuanto su eficacia. Para la retóri­
ca, la belleza sería siempre medio, 
logro parcial. Dentro de unos 
límites más bien utilitarios, la 
retórica trataría de lo que llamó el 
ornato (en griego kosmos o 
kataskeué; en latín ornatus), Es 
decir, adorno, hermoseamiento 
del texto. Siempre sujeto a los 
grandes fines de la pieza oratoria y 
a sus posibilidades. 

Con la edad patrística (prime­
ros siglos cristianos), la retórica, 
aunque hubiese constituido el 
gran taller para formar a los más 
elocuentes "padres de la Iglesia", 
fue mirada con recelo. San Agus­
tín, olvidando todos los asomo 
brosos poderes que a su lenguaje 
había dado la retórica, propugnó 
en su "rhetorica sacra" una 
predicación que lo cifraba todo en 
la claridad y en la caridad; que 
buscaba más la verdad que la pa­
labra; que anteponía el espíritu 
a las reglas. Estaban all í las si­
mientes de muchas objeciones contra la retórica. Que no 
eran, por supuesto, contra la retórica, sino contra una con­
cepción extremosa de la retórica: la retórica como artificio 
capaz de escamotear la verdad. 

La Edad Media hizo de la retórica una de las siete artes. 
Una del primer tramo, o Trivium: Grammatica, Dialéctica y 
Rhetorica. El Trivium aspiraba a dominar los secretos de la 
palabra, antes de pasar a sondear los secretos de la naturale­
za -en el Quadrivium-. Pero el espíritu medieval no es 
retórico, y la retórica, después de dominar en el Trivium del 
siglo V al VII, cede el primer lugar a la gramática, que, a su 
vez, lo cedería a la dialéctica en el siglo XI. La dialéctica 
apasiona a la baja Edad Media, bajo la forma de agudísimas 
"disputationes", que son verdaderos torneos, como los que 
enfrentaban a los caballeros. En tales duelos de ideas, ten ían­
se los recursos retóricos como armas de mala ley. 

El Renacimiento es vuelta a lo clásico. Y con la Poética 
de Aristóteles -de la cual aparece la primera traducción la­
tina en Venecia, en 1498- vuelve la retórica. Los dominios 

de la retórica serán los de la enseñanza. Y son los jesuitas 
los que se apropian de una disciplina y arte a la que le ven too 
dos sus poderes. La Ratio Studiorum de los de Loyola con­
vierte a la retórica en escalón fundamental de la formación 
literaria: después de la gramática. 

Viene un período en que, mientras por un lado se rnultl­
plican catálogos exhaustivos de operaciones retóricas, cuall­
dades del estilo y "figuras" de pensamiento y dicción, por' 
otro formas elevadas e intensas de pensamiento -como el 
cartesiano, de riguroso racionalismo, y el pascaliano, cáll­
do y hondo- buscan una austera desnudez. 

Pero el descrédito de la retórica vino con el romanticis­
mo. Para el romanticismo, el nervio del proceso literario era 
la libertad, y una disciplina que pretendía sistematizar usos 
y maneras literarias le parecía insufrible. Peor si, como para 
entonces había sucedido por contagio eclesiástico, llegaba a 
establecer prescripciones y limitaciones. A Wordsworth las 

figuras retóricas le parecen torpe 
empleo del lenguaje figurado usa­
do por los hombres primitivos 
con espontaneidad. 

y al romanticismo no le falta­
ban razones. Por ejemplo, liberar a 
la obra de teatro de la limita­
ción de las unidades -la de tlern­
po y la de espacio- permitiría 
realizaciones de espléndida amplio 
tud y brío, en las que multipli­
cidad de tiempos y espacios se 
integrarían en una vigorosa unidad 
de acción y efecto dramático. 
Pero esto ocurrió solo en esos 
casos en que la retórica, desde 
sus orígenes aristotélicos, fue 
preceptiva. 

La libertad romántica se exten­
dió a la crítica literaria, y all í 
se pagó a un precio altísimo: 
de subjetivismo. Contra ese subje­
tivismo se levantaron en el siglo 
XX los teóricos de la literatura. 
Estudios más profundos de la 
obra literaria mostraron cuánto 
había en ella de rasgos formales, 

y la necesidad que había de estudiarlos con algún rigor y 

i!j
tratar de codificarlos. 

al buscar ese grado mayor de formalización, se dio 
, con precisiones de la vieja retórica. Se entendió 

ento.nces a la retórica en su verdadera naturaleza y se 
echó mano de cuanto ofrecía de aprovechable. "La 

retórica -ha dicho Cohen- al intentar descubrir las estruc­
turas del discurso literario como conjunto de formas vacías 
ingresó en el camino del formalismo..1 

De.lo único de que se podía acusar a la retórica era de no 
haber llevado su enorme trabajo anal ítico más allá de des­
cripción y taxonomía. Al descubrimiento de las estructuras 
profundas de todo ese material. Ello sería el cometido del 
siglo XX, provisto de la visión estructuralista que le había 
dado la lingüística postsaussuriana. 

La recuperación de la retórica en el siglo XX conoció 
sumas de estupenda amplitud -como el "Manual de Retóri­
ca Literaria" de Heinrich Lausberg, en tres apretados tomos' 
(Gredos, 1966); la "Rhétorique Générale" del Grupo M 
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Ret6rica en 
Hernán Rodríguez Castelo 

Hernán Rodríguez Castelo ha desplegado su actividad 
intelectual y literaria en cinco grandes campos. Como críti­
co literario e historiador de la literatura ecuatoriana ha em­
prendido la ingente obra de una historia general y crítica de 
la literatura ecuatoriana, cuya tercera parte es el oolumeñ 
"Letras en la A udiencia de Quito. EL siglo XVII", a la que ha 
seguido un tomo de la Biblioteca Ayacucho: "Letras de la 
Audiencia de Quito. Período [esuitico ", Ha editado también 
"Lírica ecuatoriana contemporá­
nea" 2 ools., "Antología de la 
poesía ecuatoriana ", "Literatura 
Ecuatoriana 18301980", y nume­
rosos ensayos y monografías. 
Dirigió la colección "Clásicos 
Ariel" y prologó sus cien tomos. 

Como crítico de arte ha 
publicado' hace poco el libro 
"Kingman". Tiene también "Arte 

gn muchos medios de la li­
teratura actual hay aún 
enconados recelos hacia la 
vieja retórica. Se la ve 

como una normativa formul ística 
obsoleta; como interminables ca­
tálogos de "figuras" que ya no 
interesan a nadie. 

Y, si esto es así en territorios 
de literatura, écómo pretender 
hablar de retórica en periodismo? 
Si el periodismo es actualidad y 
es libertad, équé puede darle o, 
peor, imponerle la retórica? 

Pero resulta que la retórica, ni 
es normativa, ni está obsoleta. Y de formalización no tiene 
sino lo que desde hace mucho viene procurando la ciencia de la 
literatura. 

SOMERA ILUMINACION HISTORICA. La retórica nació 
en el 485 antes de nuestra era, en el mundo helénico. Nació 
como un método de urgencia para formar oradores. 

Resulta que en Sicilia los tiranos Gelón y Hierón habían 
expropiado tierras en favor de sus mercenarios. Pero una 
revuelta popular los había derrocado, y habían querido dar 
por nulas aquellas adjudicaciones. Los flamantes nuevos pro­
pietarios no habían estado de acuerdo, y la cosa se había 
enredado hasta el punto de necesitar abogados para las partes 
litigantes. Eran tiempos en que la defensa de las causas se 
apoyaba en la elocuencia. Y en Sicilia no había todos los 
elocuentes requeridos. Entonces se comenzó a formarlos. 
Primero Empédocles de Agrigento, y después su disclpulo 
Córax de Siracusa. Este último fue el primero que cobró 
por hacerlo. Y como el invento mostró ser útil se regó por 

periodismo 

Sacro Contemporáneo del Ecuador". Y está a punto de 
aparecer "El siglo XX de las Artes Visuales en Ecuador". 

En el campo de la literatura infantil y juvenil, ha pu­
blicado el tratado "Claves y secretos de la literatura in­
fantil y juvenil", varias guías de lectura, la mayor de las 
cuales (2600 libros de 1200 autores, comentados y or­
denados en niveles y categorías de lectura) está en trámi­
te de edición por el Banco Central del Ecuador, y "Ca­

perucita Azul ", "El grillito del 
trigal", "El fantasmita de lasgafas 
verdes", "Tonto burro " y "Me­
morias de Gris, el gato sin amo". 

En lingüística ha publica­
do obras como "Léxico sexual 
ecuatoriano y latinoamericano" 
y ha mantenido la columna 
"Idioma y Estilo" por más de 
~.200 entregas. 

el Atica. Había nacido la retórica. 
Tratábase de la enseñanza de 

un arte: el arte de la palabra 
hablada. Y consistía en dar al 
aprendiz de rétor un método para 
prepararse -mediata e inmedia­
tamente- para su intervención 
oratoria y en proveerle de recursos 
y secretos de oficio. 

Ahora bien, ¿por qué no 
extender tal adiestramiento a . otros usos de la palabras, y hasta a 
la palabra escrita? 

Ello se hizo medio siglo más 
tarde -cuando la retórica ya se 

había convertido en un "corpus" de técnicas y recursos 
y en un conjunto más o menos sistemático de ejercicios-o 
Fue en Atenas. Coincidió la llegada a la ciudad de un afama­
do retórico -en cuya escuela se había formado, entre otros 
ilustres, Tucídides-, Gorgias, con una necesidad urgente y 
grave. Era el caso que se había decidido que los elogios 
fúnebres, que antes cantaban los aedas acompañándose de 
sus liras, los dijesen estadistas, en prosa. La cosa era entonces 
procurar que esa prosa desmereciese lo menos posible de los 
refinamientos de aquellos profesionales del lenguaje lírico. 
Este era, se ve, cometido para la retórica. Y Gorgias de 
Leontium lo emprendió. La retórica había ampliado sus 
dominios a la prosa. En rigor, a cualquier manifestación de la 
palabra -hablada o escrita-o 

Curiosamente hay gentes -y hasta medianamente infor­
madas- que nunca atendieron a tal extensión del objeto de la 
retórica. Se quedaron atrapados por la trampa etimológica: 
retórica se deriva de rétor, que significa "orador"; luego, 
retórica ha de referirse a cosas del rétor. Es decir, retórica de 

puestos a admitir las naturales diferencias con otros 
pueblos del Tercer Mundo. Pero sin sofismas o galan­
terías distorsionantes, porque aquÍ, antes que "de 
desarrollo", las únicas vías que conocemos son las 
que nos impuso la mentalidad colonial inglesa con 
el exclusivo propósito de expoliarnos, trasladando 
nuestra producción de materia prima hacia la ciu­
dad-puerto ("casualmente" Buenos Aires). 

SOBRE LA COMUNICACION 
En el campo de las comunicaciones -como en 

otros tantos- somos dependientes de los 
grandes centros económicos y financie­
ros transnacionales. 

La obsolescencia es una brecha que se 
agranda. Estados Unidos, por ejemplo, le 
augura una vida efímera- al videocable, un 
sistema que los argentinos empezamos a 
usufructuar hace poco tiempo. Allí ha que­
dado superado por la comunicación sateli­
tal a la que tiene acceso cada individuo 
que posea su antena parabólica. Otro caso 
paradigmático: el diario "USA Today" 
se imprime al mismo tiempo en seis o sie­
te puntos de esa dilatada nación también 
gracias al satélite, y eso le asegura al públi­
co la información con el desayuno. Entre 
nosotros (los que vivimos en provincias) 
la información cotidiana por vía impresa 
se nos mezcla con el churrasco del medio­
día. Pero por otra parte, a poco que ahon­
demos el análisis, se descubren otras situa­
ciones más preocupantes. 

El imperio de la libre empresa construye 
su oferta comunicacional en función de 
la capacidad adquisitiva de los consumido­
res. Esta relación determina que amplias 
franjas de la comunicación ven limitado 
su acceso a la comunicación. 

Los telenoticiarios de} mediodía, emitidos desde 
la capital federal por canales que administra y dirige 
el Estado, nos acostumbraron a ver cómo se reparan 
cañerías en los suburbios porteños. A esos temas que 
tan poco nos representan, debemos sumarle la habi­
tual cuota de "circo" con información de la farán­
dula artística o el ambiente deportivo y otras irrele­
vancias por el estilo. Hasta la información meteo­
rológica es la que atañe a los privilegiados habitan­
tes urbanos. Cuando desagregamos todo eso, de la 
gran torta informativa que esperábamos engullir, 
solo quedan migajas. 

Como se ve, en el terreno de las comunicaciones 
somos doblemente dependientes. En primer lugar, 
de las miles de latas con series y películas y los mi­
llones de discos extranjeros que nos invaden. En se­
gundo término, de la producción. porteña que a ve­
ces nos resulta tan distante como las desventuras 

familiares en "Dallas" o "Dinastía". 
A todo esto, las provincias argentinas carecen de 

circuitos de intercambio que les permitan conocer­
se entre sí. Cada una de ellas registra sus propias 
dificultades internas de comunicación. La falta de 
políticas concretas para no enfrentar el problema 
se verifica con un dato patético: a cuatro años de 
la recuperación democrática, aún carecemos de una 
ley de radiodifusión, a falta de la cual se sigue utili­
zando la sancionada por el último régimen de los 
dictadores. 

Mientras en otras latitudes la información y la 
comunicación ya son vistas como valor de cambio y 
estratégico elemento de poder para las próximas 
décadas (por ejemplo, el máximo filósofo polaco 
de este tiempo, Adam Schaff, preanuncia la desapa­
rición de algunas clases sociales y la aparición de 
una nueva: la de los propietarios de la información), 
en la Argentina subdesarrollada subsiste un criterio 
anacrónico, según el cual la producción local sigue 
proviniendo de Buenos Aires. Su calidad es mala. 
Pero al menos nos queda el consuelo de que es 
escasa. 

DESDE OTRA PERSPECTI:VA 
Esta problemática ya se planteó en algunos países 

periféricos y como resultado proliferaron experien­
cias de comunicación popular de provechosos re­
sultados. 

En el nuestro, en cambio, esta alternativa estuvo 
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ausente. Y es aquí donde se hace evidente el otro 
tipo de subdesarrollo que sufrimos, pues no fuimos 
capaces de dar curso a fórmulas como aquellas. 

Ecuador, un país con grandes bolsones de pobreza 
y un significativo componente aborigen en su pobla­
ción, sí lo hizo para atender las necesidades de esas 
postergadas comunidades. Al igual que en Bolivia o 
Brasil, sectores progresistas de la iglesia católica apo­
yaron la creación de emisoras radiofónicas popula­
res. En el caso ecuatoriano, la iniciativa se origina 
para, por y desde los indios, auténticos protagonis­
tas del hecho comunicativo. Los oyentes 
dejan de ser de esta forma una estadísti­
ca en el "marketing" de algún empresario .. 
En Bolivia, en cambio, será el sector de 
los mineros uno de los principales protago­
nistas de estas experiencias. Ejemplos de 
radios populares y educativas existen tam­
bién en Venezuela, Perú ("La Voz de la Sel­
va" constituye uno de los casos más signi­
ficativos de la región) y el área centroa­
mericana. 

La gran mayoría de ellas está intentan­

do hacer posible lo que el filósofo Henry
 
Lefebvre llama la "utopía crítica". Si co­

mo el pensador sositene estamos ante un
 
período crítico, que es el de la mutación
 
social, la comunicación tendrá una amplia
 
esfera de actividades ayudando al ensam­

blaje de capacidades teóricas y prácticas
 
que tomen a su cargo la transformación.
 

A partir del interrogante del comienzo,
 
podríamos aventurar que, con un conside­

rable retraso, la Argentina empieza a ex­

plorar los senderos ya transitados por sus
 
vecinos. F'1 ejemplo del barrio "Virgen
 
Misionera", en Bariloche es revelador y
 
casos similares comienzan a brotar en
 
nuestra extensa geografía. Quizás resulta
 
injusto hablar de una inicipiente concien­

cia. El adjetivo le puede caber con mayor
 
virtud a las formas de organización en que
 
aquella se expresa. En todo caso, la causa­

lidad de estas experiencias habrá que bus­

carla en la sed de respuestas más concretas,
 
respuestas a necesidades vitales que caracteriza a 
nuestros grupos marginales. Probablemente la situa­
ción estructural de las comunicaciones nos esté 
exigiendo como forma de lucha el planteo de un 
movimiento popular alternativo a los mecanismos 
institucionales reconocidos. 

Este último juicio nos lo apropiamos de un tra­
bajo del antropólogo Guillermo Gutiérrez acerca de 
las comunicaciones y la educación popular, donde 
también leemos lo siguiente: "El subdesarrollo 
de los sectores populares argentinos en cuanto a la 

elaboración de estrategias de resistencia, no quiere 
decir que no existan múltiples acciones en ese senti­
do. Se da una multiplicidad de luchas aisladas: 
desde invasiones de barrios hechos con planes ofi­
ciales y adjudicados a otras personas, hasta formas 
cooperativas de diverso tipo y finalidad". 

Y, por último, ese mismo texto nos sugiere "una 
intensa preparación para la batalla de la comunica­
ción que caracterizará la próxima década. Porque 
ya no solo el consumo, sino también la política in­
mediata, se deciden en los medios de comunicación 

masivos. La constitución del movimiento popular 
necesita pues, de un sistema de comunicación alter­
nativa, de una articulación de redes propias que con­
fronten a los medios institucionales. Esto quiere 
decir que hay que capacitarse y capacitar a los co­
municadores populares para establecer un tipo de 
mensaje eficaz, no declamatorio, que haga un eje 
en propuestas necesarias y no verborrágicas". 

La comunicación alternativa tiene también que 
ser una polea de transmisión de las experiencias del 
movimiento popular en toda América Latina. 

_QUé rol tiene la estética
 
J de la recepción en la
 
tt telenovela brasileña?
 

M: Mi reflexión sobre la telenovela me llevó a 
preguntarme por qué esta telenovela ha llegado a 
tener un éxito universal. 

A: Un éxito fantástico en ciertos países, por 
ejemplo, en Suecia los Países Bajos, Polonia. 

M: Sí, realmente fantástico en varios países. Bueno, 
hay algunos que piensan que en Polonia el éxito 
se explica en la decepción por la política tan 
fuerte. El público tiende a tornarse hacia 10 ilusorio, 
a soñar. Son hipótesis que seguramente tienen su 
valor. En todo caso, algo hemos estudiado el modo 
de producción de la telenovela. Sin reducir ese modo 
de producción solamente a los aspectos técnicos e 
industriales, a una división tan elaborada de todo un 
esquema industrial del trabajo de producción, hay 
que tomar en cuenta también el género. La lógica 
simbólica de ese género tiene que ver con un modo 
de producción entendido en una acepción más 
amplia. 

A: Lo que hemos tratado es ver cómo las telenovelas 
brasileñas trabajan con elementos totalmente 
tradicionales, incluso arcaicos, del relato 
melodramático. 

M: Si, es cierto. La estética de los impactos. Eso 
explicaría quizás su éxito a escala mundial. La 
estética del impacto responde a las exigencias del 
público, exigencias nacidas de su imersión en un 
mundo tecnológico. Pero, a esta estética de 
impactos, la novela brasileña le agrega su saber 
hacer, su know how tecnológico que es una estética 
de la velocidad, una estética del ritmo. En función 
de estos últimos, estudiamos la mecánica del relato 
telenovelesco que, a nuestro juicio, es una mecánica 
basada sobre la regla del módulo que tiene mucho 
que ver con el módulo publicitario. El relato se 
enfoca como una sucesión de módulos, de 
fragmentos. Se concibe la acción telenovelesca 
como una sucesión de conflictos nucleados cada 
uno en torno a uno de los personajes de entre la 
multitud de personajes que abarca una telenovela. 
Es un mundo muy familiar, un microcosmos de las 
pasiones de un mundo familiar, en el que cada uno 
está en conexión con el otro. 

Como conversábamos antes de la entrevista es algo 
así como la técnica de la novela folletinesca del 
siglo XIX de la novela por entregas de Balzac, Sue 
y sobre todo de Dickens; claro que solo en un 
respecto, porque la técnica de la novela brasileña 
viene a ser ahora muy coherente con la lógica 
publicitaria. En efecto, el módulo de la novela 
desemboca connaturalmente en el de la 
pu blicidad. 

A: Con la cultura moderna de masas y con el
 
cálculo.
 

M: Exactamente. Es un modelo cibernético. Cada 
uno de estos fragmentos permite muy naturalmente 
la inserción del módulo publicitario. Hay la 
combinación de una estética de impactos, con el 
tiempo de la velocidad. El tiempo largo del 
espectáculo, de la vida afectiva, de la emoción, 
de la retórica del sentimiento lento, de la espera 
de la resolución del conflicto. y el tiempo de la 
velocidad, del anuncio, del consumo. Es una 
hipótesis. 

A: Es una hipótesis válida. Hicimos esta 
investigación en los tres últimos años trabajando 
sobre todo con la producción brasileña. No creemos 
que se pueda extender esta hipótesis a la 
producción mexicana. 

M: Son hipótesis que surgen de una larga reflexión 
sobre la temporalidad. Yo estudiaba por qué los 
relatos extensos tenían tanta aceptación entre las 
mujeres. La novela brasileña permite una ampliación 
de estas hipótesis. 

A: Hay que insistir sobre el hecho de que, en 
general, no se resalta eso cuando se habla de la 
telenovela. Hay diferencias, muchas diferencias 
entre las telenovelas venezolanas, mexicanas, 
brasileñas desde el punto de vista de éxito 
comercial. Las producciones mexicanas se venden 
solamente en el área hispánica de los Estados 
Unidos, en América Latina, en España y a veces en 
la televisión italiana, pero las brasileñas están en 
todas partes, atraviesan los regímenes políticos 
y económicos más diversos. 

M: Evidentemente no queremos que se produzca 
ningún mal entendido. No queremos decir que 
para nosotros sea la alternativa de la cultura 
popular. Pero es un intersticio que hay que 
aprovechar y así 10 han entendido ciertos creadores 
brasileños. 
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